
DOMINGO XVIII ORDINARIO 

Para celebrarlo en familia 

  
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                     Salmo 77 

 
Decimos todos: 

R. El Señor les dio pan del cielo. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Cuanto hemos escuchado y conocemos  

del poder del Señor y de su gloria,  

cuanto nos han narrado nuestros padres, 

nuestros hijos lo oirán de nuestra boca.  R. 

 

A las nubes mandó desde lo alto  

que abrieran las compuertas de los cielos;  

hizo llover maná sobre su pueblo,  

trigo celeste envió como alimento.  R. 

 

Así el hombre comió pan de los ángeles;  

Dios le dio de comer en abundancia  

y luego los condujo hasta la tierra  

y el monte que su diestra conquistara.  R. 

 

 
Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

EVANGELIO 

 
El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí nunca tendrá sed 

 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 

6, 24-35 



n aquel tiempo, cuando la gente vio que en aquella parte del lago no estaban Jesús 

ni sus discípulos, se embarcaron y fueron a Cafarnaúm para buscar a Jesús. 

 

Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: “Maestro, ¿cuándo llegaste acá?” 

Jesús les contestó: “Yo les aseguro que ustedes no me andan buscando por haber visto señales 

milagrosas, sino por haber comido de aquellos panes hasta saciarse. No trabajen por ese 

alimento que se acaba, sino por el alimento que dura para la vida eterna y que les dará el Hijo 

del hombre; porque a éste, el Padre Dios lo ha marcado con su sello”. 

 

Ellos le dijeron: “¿Qué necesitamos para llevar a cabo las obras de Dios?” Respondió Jesús: 

“La obra de Dios consiste en que crean en aquel a quien él ha enviado”. Entonces la gente le 

preguntó a Jesús: “¿Qué señal vas a realizar tú, para que la veamos y podamos creerte? 

¿Cuáles son tus obras?  Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: 

Les dio a comer pan del cielo”. 

 

Jesús les respondió: “Yo les aseguro: No fue Moisés quien les dio pan del cielo; es mi Padre 

quien les da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es aquel que baja del cielo y 

da la vida al mundo”. 

 

Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan”. Jesús les contestó: “Yo soy el pan 

de la vida. El que viene a mí no tendrá hambre y el que cree en mí nunca tendrá sed”. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ Escuchar y conocer, ir y creer son los binomios esenciales para que el reino de Dios 

crezca entre nosotros. 

➢ En efecto, la más de las veces oímos, pero no prestamos atención, pero cuando 

“escuchamos” en ocasiones no queremos hacernos solidarios, empatibles con el 

mensaje. 

➢ De igual modo, la más de las veces somos llamados para acercarnos a Dios, pero nos 

resistimos a creer, ya que eso nos compromete a un cambio de vida. 

➢ De tal modo que el efecto primario de comer su carne y beber su sangre es reorientar 

nuestra vida a la vida de Cristo, de tal forma que nuestro obrar esté impulsado y 

sostenido por él. 

➢ Ojalá que esta pandemia nos ayude a cambiar. 

 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 
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PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 
 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 
 
 

PRECES 

 

Familia, el Señor nos invita a ir tras él, nos quiere conducir a un estilo de vida solidaria con 

el resto de nuestros hermanos, sobre todo los más necesitados. Por eso, llenos de esperanza 

decimos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que los demás conozcan la gloria de Dios por medio de nuestras acciones y forma 

de vivir, oremos. R. 

 

❖ Para que equilibremos nuestros afanes preparando también la vida eterna entre 

nosotros, oremos. R. 

 

❖ Para que seamos asiduos a la escucha de la Palabra de Dios y nos dejemos conducir 

por su sabiduría, oremos. R. 

 

❖ Para que redoblemos nuestra disposición de cuidar y de cuidarnos ante los estragos 

de este nuevo repunte de la pandemia, oremos. R. 
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adre infinitamente sabio queremos ser conducidos por la Palabra de tu Hijo, permite que 

nuestras resistencias no nos alejen de seguirlo. Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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